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Impresiones 
Extensamente reseñamos á continua-

oion la sesión inaugural del Congreso 
Nacional de Agricultores, verificada 
anoche en el TeatrorCiroo Villar. 

Dicha sesión resultó brillante y la im­
presión general no pudo ser más satis­
factoria. 

En los discursos pronunciados no hu­
bo una sola nota discordante: todo lo que 
86 dijo fué sincero y expresado con ver­
dadera elocuencia. 

El alcalde Sr. Hernández Illán, tuvo 
en su breve y oportuno discurso inspi­
raciones patrióticas que le valieron ca­
lurosas aclamaciones. 

El diputado á Cortes Sr. Laoierva pro­
nunció un discurso elocuente y justa­
mente aplaudido, en que encareció la 
importancia del problema agrícola en 
nuestro pais y la necesidad de interesar 
á la opinión en el estudio de estas cues­
tiones. 

El discurso del Sr. Canalejas, maravi­
lloso, profundo, inspirado, grandilocuen­
te, fué la nota saliente de la sesión: un 
prodigio de elocuencia y sinceridad, un 
modelo de buen decir y de sentir honra­
da y profundamente las desdichas y las 
necesidades de la patria. 

Con inspiraciones sublimes de patrio­
ta, acertó á compenetrarse de tal modo 
con el sentimiento público, se estable­
cieron entre el orador y el auditorio ta­
les corrientes de simpatía, que cada pa­
labra que brotaba de los labios del señor 
Canalejas era acojida por el público con 
una ovación frenética y delirante. 

El triunfo obtenido anoche por el se­
ñor Canalejas, fué un triunfo del pensa­
dor, del artista de la palabra, del pa­
tricio exolarecido, esperanza legítima 
<ie la patria. 

De la sesión preparatoria de esta maña» 
Ha damos también cuenta por separado. 

Por el asentimiento de la prudencia 
y la cortesía, más que por el de la convio-
oi6n,»el Sr. Conde de Torrepando preside 
con carácter definitivo las sesiones del 
Congreso de Agricultores. 

Y decimos esto, aparte de los respetos 
que personalmente nos merece el digní­
simo Comisario Regio, porque entende­
mos que la misión de este quedaba re­
ducida á la apertura ofloial del Congre­
so en nombre del gobierno de S. M: y que 
la presidencia del representante del go­
bierno, coarta la libertad de los oongre-
siatas para la expresión de su pensa­
miento. 

Cuando las representaciones oficiales 
han caído en el descrédito, como anoche 
deoia el Sr. Canalejas, no es el momento 
oportuno para que una de esas represen­
taciones oficiales dirija las deliberaciones 
de una gran Asamblea popular del tra­
bajo y la producción: y si haber confe­
rido esa distinción honrosa por el voto 
solemne y expontáneo de los congresis­
tas. 

Las personas designadas para consti­
tuir las diferentes secciones, son todas 
ellas idóneas y competentes y su nom­
bramiento nos parece muy acertado y 
Una verdadera garantía de éxito para las 
Conclusiones que habrán de someterse á 
las deliberaciones del Congneso. 

SEMN M d l M 
BlSr. Conde de Torre-

pando 
Al haoer uso de la palabra el Comisa­

rio Regio Sr. Conde de Torrepando, em­
pieza diciendo que el ministro de Obras 
públicas lamenta que sus deberes do 
gobierno le impidan asistir al Con­
greso. 

Añade que el ministro seguirá con in­
terés las discusiones y procurará estu­
diar detenida y concienzudamente las 
conclusiones que se adopten. 

Considera demasiado pesada la carga 
echada sobre sus hombros y confia en 
que le ayudarán las personas competen­
tes que le acompañan. 

Expresa la gratitud hacia los iniciado­
res y mantenedores de este Congreso, 
del cual pueden esperarse grandes bene­
ficios para el porvenir. 

Encarece la magnitud de los proble­
mas que han de ser objeto de atención 
por parte del Congreso, así como la ne­
cesidad de resumirlos en tres ó cuatro 
puntos concretos que se estudien dete­
nidamente. 

Dice que algunos de los puntos seña­
lados darían materia para un libro volu­
minoso. 

Todos han contribuido á la crisis agrí­
cola que se experimenta: todos deben 
contribuir á su remedio. 

Alude á la cuestión vinícola: expone 
la necesidad de aumentar las vias de co­
municación y facilitar los medios de 
transporte: y se ocupa ligeramente de 
los problemas hidrológicos. {Aplausos). 

JD. ]>ieg-o H e r n á n d e z 
I l lán 

Como alcalde de Murcia y presidente 
de la junta organizadora del Congreso, 
dá las gracias en primer término al go­
bierno do S. M. por la eficaz ayuda que 
on su concepto le ha prestado: saluda al 
conde de Torrepando: expresa su grati­
tud á los congresistas que á la voz de 
la patria han acu lido á la cita para apor­
tar su grano de arena á la inmensa mon­
taña que ha de constituir la regenera­
ción del pais y la salvación de la patria. 

Murcia se siente honrada con su pre­
sencia, y él en nombre de Murcia se hace 
intérprete de su gratitud. 

Dá las gracias igualmente á la prensa 
toda de España, á la que elogia por la 
ayuda que ha prestado con su propagan­
da y por su defensa de los intereses mo­
rales y materiales de la nación: á los se­
nadores y diputados por la provincia y 
al ilustre patricio Sr. Canalejas, iniciador 
del Congreso y á quien se debe gratitud 
inmensa por su apoyo eficacísimo. 

—No he llamado—dice—forasteros á 
los congresistas por que ninguno de ellos 
lo es en Murcia. 

4kqui se sienten las alegrías y las tris­
tezas de todas las demás comarcas de Es­
paña. 

Exprósa su deseo de que no resuene 
dentro de nuestro reomto ninguna idea 
de separación de la patria. (Estruendo­
sos aplausos interrumpen al orador). 

""Con ella queremos salvarnos, ó con 
ella hundirnos si España no se rege­
nera. (Grandes y entusiastas aplausos). 

]>. J u a n de l a CierTa 
No creía tener el alto honor de haoer 

uso de la palabra: esperaba que una elo­
cuentísima, de las más elocuentes de Es­
paña, hubiese inaugurado este Congreso. 

Habla por sentirse aludido como re­
presentante de la provincia en las frases 
del alcalde. 

Gratitud grande—dice—merecen los 
que concibieron la idea fóTiz de organi­
zar este Congreso, no solo por los fines 
que con él se persiguen, sino por haber 
fijado para su inauguración la fecha del 
día í." de Mayo, día pavoroso hace algu­
nos años, y que hoy en vez de aquellos 
tumultos y escenas luctuosas nos ofrece 
esta gran fiesta del trabajo y del estudio, 
en la cual se tiende á buscar remedio pa­
ra los males que se lamentan. 
Encarecer la importancia de estos Con­

gresos en España no es necesario, cuan­
do otros países mas adelantados y donde 
es mayor la cultura los celebran anual­
mente y en ellos se estudian y aquila­
tan los problemas que con la agricultura 
se relacionan. 

Cree necesario empezar la reconstruc­
ción nacional por la reconstrucción de 
la industria agrícola. 

Habla de los sindicatos agrícolas en 
otras naciones, de los cuales existen cin­
co mil en los Estados Unidos, y del cré­
dito agrícola, respecto al cual cita como 
modelo á Francia, donde en todos los 
partidos judieiales existen sucursales del 

Banco para levantar el crédito de las 
cosechas. 

Estos problemas es cierto que en nues­
tro país han merecido poca atención á 
los poderes públicos, paro tampoco los 
ha merecido á la masa general. 

Si esta hubiese exigido á aquellos que 
les prestase atención, hubiéransela pres­
tado seguramente. 

Todo no puede esperarse de los go­
biernos: ni los ministros, por buenos ó 
malos, pueden hacer próspera ó desgra­
ciada una nación. 

Afirma que á los gobiernos hay que 
llevarles soluciones y que todos debe­
mos procurar estas. ¿Cómo? trabajando. 

Dice que aquí rige desgraciadamente 
la rutina y hay que desechar muchas 
preocupaciones que "á la agricultura se 
refieren. 

Como ejemplo de ello, dice que un tí­
tulo que posee una finca inmediata á esta 
población encargó á un químico francés 
el estudio de sus tierras. Por consejo de 
este empleó los abonos químicos, los 
cuales le proporcionaron una expléndida 
cosecha de trigo. 

Pues bien: se dijo entonces que el tri­
go estaba envenenado y no pudo ven­
derlo: teniendo necesidad de comer de­
lante de los colonos pan confeccionado 
con el mismo y solo entonces lo comie­
ron aquellos. 

Lamenta que copiemos de otras nacio­
nes sus costumbres, sus vestidos, su 
idioma y no copiemos de ellas cosas más 
importantes que esta. 

Termina congratulándose de que en 
Murcia se dé el primer paso para estas 
enseñaazas y empiece á adquirirse el con­
vencimiento de que hay otros caminos 
para llegar á la riqoeaa y regeneración 
del pais. (Grandes y prolongados aplau­
sos). 

D. JTosé Canalelas 
Al subir al escenario y ocupar la tribu­

na el eminente orador, la concurrencia 
le saluda con una ovación atronadora. 

Restablecido el siltjncio, el Sr. Canale­
jas pronuncia el siguiente hermoso dis­
curso, del que por su gran importancia 
ofrecemos á nuestros lectores un exten­
so extracto. 

El SR. CANALEJAS: Obligado, seño­
res, por tantos y tan escesivos elogios, 
callar pareciera jactancia, hablar casi me 
parece soberbia; he dudado, pues, entre 
la abstención y la palabra. 

Es verdad que yo contraje el temera­
rio empeño de cooperar con mi modesto 
esfuerzo á alguna obra de transforma­
ción administrativa y técnica en la ense­
ñanza y en las prácticas agrícolas del 
país; empeño temerario, porque no en­
contré ni en los organismos encargados 
de dirigirla, ni en otras seferas de opi­
nión, aquél concurso que por su rectitud 
demandaban esos empeños. Los tiempos 
cambiaron; vivíamos seducidos por la 
leyenda enterrada en las aguas de San­
tiago de Cuba y en los maniguales de 
aquella isla ingrata; la leyenda desapa­
reció, y espero que han muerto con ella 
también tradiciones perniciosas de 
la rutina administrativa, que no me­
nos daña á la vida nacional, que la ru­
tina en las prácticas agrícolas y en loa 
procedimientos industriales. Rutinario, 
en verdad, es nuestro productor, pero 
más rutinarios son aún nuestros gobier­
nos. (Aplausos.) 

Es verdad, que la iniciativa indivi­
dual no puede sustituirse, es verdad que 
la iniciativa individual no puede ser 
avasallada por la ambiciosa pretensión 
del Estado á regir en todas sus manif es • 
taciones la vida nacional; pero es cierto 
también que la administraoión pública 
española no alienta, sino que retiene, no 
estimula, sino que esclaviza, no ayuda, 
sino que oprime. (Nuevos y prolongados 
aplausos). 

La presencia, señores, en este acto, del 
ilustre ingeniero, del respetable hombre 
público que ostenta la representación del 
gobierno, sería, permítame que con el 
mayor respeto, pero con toda sinceridad 
lo diga, resultaría un engaño para eljpaís 
si no acusara más que la designación de 
su distinguida persona y la firma de un 
Real decreto, que en la «Gaceta» signifi­
ca un estímulo á nuestras iniciativas y 
trabajos; pero yo entiendo que significa 
más que eso: que hallándose al frente 
del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio y Obras públicas, reciente­
mente oreado, un joven inteligente y 
animoso, en quien no son de temer aque­

llas habilidades y astnoias que las eaoe-
aivas prácticas de gobierno llevan á cier­
tas conciencias encallecidas, necesitando 
todo gobernante, él ó quien fuere, de 
identiücarse con la opinión pública, en­
tiendo yo que en el acto éste, lo que re­
presenta la pre3encia¡aquí del Delegado 
Regio es ua ofrecimiento de que núes* 
tras soluciones, de que los estremos á 
que lleguemos, como coáclusiones nece­
sarias en la serie de nuestros debates, 
han de encontrar en el Poder público, no 
aquel respeto formulario con el cual los 
gobiernos se burlan do los pueblos, sino 
ese otro respeto que responde á la ver­
dadera misión de los mandatarios de la 
Nación: aceptar, raspetar, cumplir todo 
lo que al bien público interese. Esa sig­
nificado, esa misión se desprende de las 
elocuentes palabras del digno Delegado 
Regio al inaugurar nuestros trabajos. 

Aquí habló después un representante 
en Cortes, con quien yo he tenido la se 
halada honra de discutir, que por su alta 
significación, que por encontrarse iden­
tificado con nuestros gobernantes es pa­
ra mí también una garantía de que los 
acuerdos ^ resoluciones de este Congre­
so no serán baldíos. No malgastemos no­
sotros, señores, la palabra oral como mal­
gastan la palabra escrita los gobernan­
tes. Lá palabra, tuvo en los días aúa no 
lejanos de la revolución política una gran 
influencia en la vida nacional, pero la 
palabra sucumbe ante el heoho. Fueron 
los oradores los llamados á ejercer una 
gran dictadura en la vida pública de Es-

f iaña; hoy son los oradores á lo sumo los 
[amados á secundar las rectas y sanas 

inclinaciones de la conciencia nacional. 
(Prolongados aplausos). Antes el orador 
tirano, ahora el orador siervo; antes la 
palabra para of usoar con sus resplando­
res, ahora la palabra para iluminar con 
sus destellos (Ruidosos aplausos). 

Los gobiernos, señores, son como los 
faros, marcan la orientación, tal vez se 
señala el escollo, pero los embates del 
mar, el régimen ^de la nave, eso es del 
tripulante, eso es del piloto; y en esta 
nación española, á despecho da nuestras 
malas é insanas costumbres políticas, el 
piloto es el pueblo y los tripulantes so­
mos todos nosotros. (Aplausos). 

Hemos perdido nuestro imperio colo­
nial. Pausemos, señores, en la gran ver­
güenza de que seamos á nuestra vez co­
lonia. Y colonia es un pueblo cuyo sub­
suelo se explota por el extranjero en su 
provecho y que nos devuelve después 
convertido en^produotos industriales que 
pagamos á precios exorbitantes; colonia 
es un pueblo cuya exportación está con­
tenida por el desdén económico, que es, 
al fin y al cabo, una de las mas duras y 
acerbas oxprosioaes del desdén político. 
Constituyámonos, si no en metrópoli de 
otras colonias, en un estado económico 
indopondiente. Para esto estimo yo que 
hemos de pasar por un período de pro­
tección. 

No se me oculta que aquí en el seno de 
esto Congreso hay aspiraciones políticas 
y hay tendencias económicas, pero esas 
aspiraciones políticas y esas tendencias 
económicas han de fundirse en la aspira­
ción suprema de cooperar todos al bien 
de la patria, con absoluto desinterés per­
sonal y con la suprema abnegación do 
que cedan el prino-ipio y la doctrina al 
hecho inexorable. 

Yo he decretado como Ministro de Ha­
cienda, una elevación arancelaria de sus­
tancias nutritivas que pugnaba quizá con 
mi convicción doctriaal; yo acabo da de­
fender en el Parlamento, t n compañía 
de algunos de los que me escuchan, 
con todo el entusiasmo y toda la fó del 
que realizaba una empresa noble y gane-
rosa, la causa de la agricultura españo­
la, un régimen diferencial. Poro osos son 
sacrificios do la doctrina, do la oonvio-
oion científica que se rinde ante la rea­
lidad suprema. Con verdadero desdén 
escuchaba yo aquellas desdeñosas frases 
con que en nombro de principios inexo­
rables se que ía saludar á la magostad 
do la desgracia enalteciendo la libertad 
de la producción, en los días tristes en 
que la producción sucumbe. 

¡Ah, señores!, yo soy,procuraré no ser­
lo cuando por la bondad del Sr. Presi­
denta, que me ha honrado con oso encar­
go, resuma loa debate, pesimista; yo 
quiero en el contacto con vosotros, en es­
te ambiente fresco y puro, no en aquel 
emponzoñado por las pasiones... {Bravo, 
bravo); JO quiero.on él recoger inspiracio­
nes para mi conducta, criterios para Qia 

sotos públicos, ya que yo estoy, por Ten-
tura, tan solo que no me encuentro so­
metido á algún amo; dispuesto á repetir 
lo que el gran poeta dijo del gran pintor 

f iara que lo consignara, refiejaudo uaá 
eyenda hermosa; «noquiero ser7irSeñor 

que se me pueda m<jrir>; poro la Patria 
es inmortal y ese es el único Señor á 
quien yo rindo mi culto. {Qraiides aplau­
sos). Deseo buscar entre vosotros Inspi­
raciones para mi conducta; yo quiero 
preguntaros si es cierto que vive España 
en explondores y en prosperidad, que se 
señala por aquel falso termómetro de ia 
Bolsa; yo quiero deciros si es verdad que 
cuando la columna sube, sube también 
ta riqueza de la agricultura española. 

Ahora, señores, no hace sino unos mo­
mentos, el elocuentísimo amigo á quien 
he sucedido en esta tribuna, nos expre­
saba ideas y conceptos que se grabaron 
en mí espíritu cuan lo tu re el honor de 
discutir con él. 

Es verdad, señores, que el Estado se 
queja en España de la falta de inioiativa, 
pero ¿donde está el concurso que el Es­
tado presta á la inioiatíTa, ñi en la for­
ma positiva á que antes aludía, ni en la 
forma negativa que representan lo exor­
bitante de los impuestos y lo gravoso de 
las cargas públicas? ¿A qué q ^ d a redu­
cida la iniciativa particular? A las Cor­
poraciones locales, á los Sindicatos, á las 
fuerzas corporativas, hay quo prooux*ar» 
le elementos con que trabaje. Es nece­
sario que el fisco inexorable no nos desan­
gra, porque el cuerpo exangüe, no puede 
alentar li aún vivir. Ea indispensable 
que el Estado conteniendo los gastos pú­
blicos en su limite mínimo, es necesario 
que el Estado procediendo OOB un orite* 
rio ecoüómioo y administrativo bien dis­
tinto del que hace años se practica, deje 
á las fuerzas expontáneas y libres, vigor, 
medios y alientos para trabajar honrada­
mente. {Grandes aplausos.) 

Absorvido el capital oircnlanta por lo3 
empréstitos, inmovilizada la riqueza, 
oprimida toda inioiativa y to lo aliento 
de la industria por la pesadumbre de las 
cargas públicas, es imposible qna el pais 
aliente. Y nosotros, sin vanos alardes de 
irrespetuosa consideración al poder pú­
blico, sin importarnos ni de iustltaoio-
nas, ni de gobernantes, ni de hoíabras, ni 
de formas ái gobierno, sino puesto nues­
tro pensamiento en aquellos supremos 
intereses que aquí nos congregan, debe­
mos en todas nuestras conclusiones lla­
mar la atención del poder público sobre 
las formas verdaderamente cautelosas 
con que se ingiere en nuestra actividad 
personal; oúmo debemos decirles tam­
bién á los gobernantes, algo sobre dea-
centralización administrativa. 

Es cierto, señores, hay que descentra­
lizar en todas partes, pero hay que des­
centralizar principalmente en aquellos 
órganos superiores de la adminiscraoiou 
y del Estado, concentrados en unas cuan­
tas voluntades personales. Los pueblos 
libros se han de regir por voluntades 
colectivas. M. sello del genio puede im­
primirse en \a. obra do arte, pero en la 
obra de gobierno es necesario que se im­
prima el soltó do la voluntad general. A 
eso aspiran tpdoa esos Congresos, en Es­
paña como en todas partes; á eso debe­
mos aspirar. Cuando SL llegue ai término 
de vuestros Rebates, cuando hayan de re­
cogerse y oondensarsa las supremas 
orientaciones, y el criterio do los hom­
brea de ciendia á quienes aludo concer­
tado con la experiencia de los hom­
bres prácticos á quienes aplaudo llegue 
á formularse en oonolusiones, entonces 
será oportunidad de que llovemos á 
las alturas del poder público, so sola 
nuestras quejas, si no nueatras sblnoio-
nes. Porque decia bien el Sr. Presidente 
y dooía bien el Sr. La Cierva: no debe­
mos limitados á oríticas estériles per­
der nuestra palabra y nueatrp tiempo. 
Debemos dirigir el esfuerzo á ilustrar y 
asesorar al poder público con soluciones 
positivas y prácticas, que está al ambien­
to del pais preñado de ilusiones. Campa­
ña vigorosa de obras públicas; campaña 
enérgica de reconstituoion do la riqueza 
nacional, sí, por los métodos prácticos y 
positivos. ¿A qué quimeras, á qué ficcio­
nes? Las ficciones y las quimeras bélicas 
nos llevaron al desastre. ¡Quizá también 
las quimeras y las utopias financieras 
nos llevasen á la bancarrota! (Ruidosos 
aplausos.) 

¿Sobre quién recaen las desdichas y 
los infortunios de la Hacienda pública? 
No será sobre loa Ministros que tan tra-


